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1. INTRODUCCION 

 

Con alegría recibimos esta nueva Carta Pastoral de Mons. José Luis Escobar Alas sobre la Eucaristía. 

Ante la importancia de esta nueva Carta Pastoral nos ha parecido importante preparar esta ficha 

introductoria y, una serie de talleres, como instrumento de estudio y aplicación de este documento en el 

espíritu de la misma exhortación de Mons. Alas: “impartir cursos de formación en este Sacramento, pero 

no una formación superficial sino profunda que ayude a comprender al Pueblo de Dios que fe celebrada 

debe traducirse en fe vivida” (n° 440). Esperamos con ello, motivarnos para ser “cristianas y cristianos 

católicos que vivan eucarísticamente haciendo de este país un país más cristiano, más humano; debo 

velar porque el pueblo de Dios se convierta en levadura en esta sociedad expuesta a los peligros del 

hedonismo, el individualismo, la violencia, el materialismo, el amor desordenado por las riquezas, la 

búsqueda insaciable del poder, la corrupción, la mentira, la injusticia, y otros males más” (n° 445).   

 

2. TITULO DE LA CARTA 

 

La Santa Misa llevada a la vida diaria 

 

3. AUTOR 

- Monseñor José Luis Escobar Alas: breve biografía tomada del sitio web 

del Arzobispado: https://www.arzobispadosansalvador.org/sobre-

nosotros/biografias/arzobispo-san-salvador/  

Monseñor José Luis Escobar Alas nació en Suchitoto, Departamento de 

Cuscatlán, un 10 de marzo de 1959. Es el décimo primer obispo y séptimo 

arzobispo metropolitano de San Salvador, El Salvador. Sucesor del 

Arzobispo Emérito Fernando Sáenz Lacalle. 

 

Monseñor José Luis Escobar Alas cursó sus estudios sacerdotales en el Seminario San José de la 

Montaña,  San Salvador y en el Seminario Mayor de Morelia, México. Obtuvo la licenciatura en 

filosofía de la Universidad Gregoriana de Roma. 

Mons. Escobar Alas al momento de presentar la Carta Pastoral a la prensa 
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Servicio Eclesial 

 Ordenado sacerdote el 15 de agosto de 1982. 

 Rector del Seminario Menor de la diócesis de San Vicente. 

 Catedrático del Seminario San José de la Montaña de San Salvador. 

 Párroco de la Iglesia de Ntra. Sra. del Pilar de San Vicente y vicario general de la misma diócesis. 

 Juan Pablo II lo nombró obispo auxiliar de San Vicente el 19 de enero de 2002. 

 Ordenado obispo el 23 de marzo del 2002. 

 Obispo titular de San Vicente el 9 de julio de 2005. 

 Nombrado Arzobispo de San Salvador, por el Papa Benedicto XVI, el 27 de diciembre de 2006, 

tomó posesión el día 14 de febrero de 2009. 

 

4. TIPO DE DOCUMENTO 

 

En la Iglesia católica hay diversos tipos de documentos de orientación doctrinal o pastoral, los más 

conocidos son los publicados por el Papa (Encíclicas, Exhortaciones Pastorales, etc). Entre los 

obispos se utilizan normalmente las llamadas Cartas Pastorales. 

  

Mons. Romero, da la siguiente definición de lo que es una “Carta Pastoral”: “Una carta pastoral es 

el magisterio con que los obispos presentamos las orientaciones a la diócesis” (07/Ago/1977). 

 

También, una buena definición de lo que es una “Carta Pastoral” la tiene Mons. Ricardo Urioste; 

“Una carta pastoral, creo que es el alma del Obispo que se manifiesta en un escrito, es lo que está 

más en su corazón porque lo siente, porque lo ve en el ambiente y población a la cual sirve como 

pastor. Por eso, sin duda, se llama Carta Pastoral, es decir que viene del pastor a sus ovejas”. 
(URIOSTE, R., Introducción. Cartas Pastorales y Discursos de Mons. Oscar Arnulfo Romero, Fundación Mons. Romero, 

2004)  
 

5. CARTAS PASTORALES PUBLICADAS  

 

Con la finalidad de iluminar la vida del país y orientar teológicamente la pastoral de la Iglesia 

Católica, el Sr. Arzobispo de San Salvador, Mons. José Luis Escobar Alas, ha publicado en los 

últimos tres años, tres importantes Cartas Pastorales: 

 

 La primera, “Veo en la Ciudad Violencia y Discordia”, fue publicada en 2016, sobre el tema de 

la violencia en el país.  

 La segunda, “Ustedes también darán testimonio, porque han estado conmigo desde el principio” 

(Jn 15, 27), en el año 2017, sobre el tema del martirio y las personas mártires en El Salvador.   

 Y,  ahora, una tercera sobre “la Eucaristía llevada a la vida diaria”, a finales de 2018. 

 

6. OCASIÓN, DEDICATORIA y FECHA DE PUBLICACION 

 

Me es muy grato dirigir a ustedes mis palabras en esta fiesta de la Canonización de nuestro 

querido Obispo y Mártir Monseñor San Oscar Arnulfo Romero Galdámez; a quien dedico esta 

Carta Pastoral. (n° 1) 

Publicada el 14 de octubre de 2018 

 

7. EL PORQUÉ DE LA CARTA PASTORAL 



 

El Señor Arzobispo parte de un quíntuple diagnóstico que le permite justificar la Carta Pastoral: 

1. Centralidad de la Eucaristía en Mons. Romero: El tema de la Eucaristía fue central en su vida. 

No sólo la amó desde su más temprana infancia; y celebró la Eucaristía por ser sacerdote, sino 

que murió mientras celebraba el Sacramento en una Misa. A mis ojos, y creo que, a los ojos del 

mundo entero, San Oscar Romero es un auténtico Mártir de la Eucaristía. Entre todo lo que de él 

se ha dicho, quizá sea este uno de los temas a los que menos se ha prestado atención  (n° 1). 

 

2. Al mismo tiempo el Sr. Arzobispo considera que se ha prestado poca atención a ese tema: “Entre 

todo lo que de él se ha dicho, quizá sea este uno de los temas a los que menos se ha prestado 

atención. Es común que las personas se refieran a él como el Pastor que dio la vida por su pueblo; 

el Pastor que puso en práctica la Doctrina Social de la Iglesia; el defensor de los derechos humanos; 

el Mártir del Concilio Vaticano II; por no mencionar otros…” (n° 1)  “El tema de la Eucaristía en 

(los estudios que se han hecho sobre) San Oscar Romero ha ocupado un lugar secundario. Hemos 

olvidado que su vida y de igual forma su martirio, estuvo configurado por el Santísimo Sacramento 

que era lo que impulsaba su amor al prójimo, y de manera especial el amor a los pobres. El 

documento de la Positio nos llama a reflexionar sobre este punto: Este aspecto nunca se ha 

destacado suficientemente cuando se presenta a Romero como una gran figura por su compromiso 

social” (n° 2) 

 

3. La Eucaristía se celebra, pero, no se vive suficientemente: Desafortunadamente, las grandes 

mayorías suelen adorar con gran euforia el Santísimo Sacramento los jueves; o bien, celebrar al 

Santísimo Sacramento el día de Corpus Christi. No dudo que hacerlo sea un gesto que agrade a 

Dios, pero no es suficiente; es necesario hacerlo vida diariamente, amándonos unos a otros como 

Jesús nos amó y nos sigue amando. (n° 4) 

 

4. Contexto de violencia en el país: Ocupando un lugar tan importante dentro de la Iglesia, escribir 

una Carta Pastoral sobre la Eucaristía, es necesario, actual y justificado; sobre todo, en un país 

que dice ser cristiano y paradójicamente se desangra día tras día, siendo señalado a nivel mundial 

como uno de los países más violentos. (n° 6) 

 

5. Su misión de pastor: En mi condición de Pastor de la Iglesia –cargo indignamente recibido, sólo 

por la misericordia de Dios– reconozco que mi compromiso episcopal es cuidar de la Iglesia 

Particular que me ha sido encomendada (cfr. CD 3): (Los Obispos) son los principales 

administradores de los misterios de Dios, así como también moderadores, promotores y custodios 

de la vida litúrgica en la Iglesia que les ha sido confiada (CD 15). Encargo por el que me siento 

obligado desde mi humilde condición, a recordar a algunos o enseñar a otros, que la vivencia de 

los Sacramentos; y muy en especial por lo que a esta Carta Pastoral se refiere, la Eucaristía, no se 

reduce a una mera práctica intimista cargada de emotividad o fanatismo. (n° 6) 

 

8. FINALIDAD/OBJETIVOS 

 

El objetivo de Mons. José Luis Escobar es claro, lo explicita en el n° 10 con sus diferentes 

componentes: 

 

“El objetivo central de esta Carta Pastoral es por ello:  Enseñar que la Eucaristía es un misterio 

que abarca y trasciende todas las dimensiones humanas (y el cosmos) por lo que es necesaria su 

celebración y adoración con respeto y conciencia; para que el celebrar y el adorar tan gran 



Sacramento en el pueblo de Dios se traduzca en la presencialización del Reino desde el ya-todavía 

no. Es decir, que el celebrar y el adorar la Eucaristía se traduzca en la toma de un serio compromiso 

de trabajo a favor de la construcción del Reino, incorporándose para ello a sus respectivas 

parroquias; y que cómo es lógico, redundará en un bien, no sólo de la Iglesia sino también de la 

sociedad que ansía de corazón la paz. San Oscar Romero nos dio el ejemplo”. (10) 

 

De diversas maneras, lo continúa señalando a través de la Carta: ver, por ejemplo, los siguientes 

numerales: 81, 92, 103,  

 

Quiero aquí dirigirme muy en especial al pueblo de Dios que asiste domingo a domingo, o tal vez 

todos los días, a la Cena del Señor –y muy en especial a quienes ocupan puestos de dirigencia 

política o económica– para pedirles que esa fe celebrada sea transformada en fe vivida, en fe 

practicada con convicción; no en vano los Padres Conciliares (Obispos) en el Concilio Vaticano II 

nos explicaron que: La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera 

vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas (GS 11). 

Además, Su Santidad El Papa Francisco en su Exhortación Apostólica Gaudete et Exsultate hace 

un llamado al pueblo de Dios a cambiar este mundo para santificarlo y ser santos. (n° 81) 

 

Es claro que la incoherencia entre práctica sacramental y vida tiene una o varias causales que no 

dependen exclusivamente de la Iglesia ni del pueblo de Dios, sino de ambos; tampoco es el objetivo 

de esta Pastoral medir quién ha fallado más o quién menos. Tampoco es el objetivo de esta Pastoral 

medir quién ha fallado más o quién menos. El objetivo es señalar yerros o debilidades para ser 

superados; y en su lugar, enseñar que la Eucaristía es un misterio que abarca y trasciende todas 

las dimensiones humanas (y el cosmos), por lo que es necesaria su celebración y adoración con 

respeto y conciencia, para que el celebrar y el adorar tan gran Sacramento en el pueblo de Dios se 

traduzca en la presencialización del Reino de Dios desde el ya-todavía no. (n° 92) 

 

Precisamente la presente Pastoral quiere enseñar al pueblo, y muy en especial a esa porción del 

pueblo cristiano católico, que la Eucaristía es mucho más que un simple comer y beber el cuerpo 

de Cristo, quiere enseñar que la Eucaristía es un misterio que abarca y trasciende todas las 

dimensiones humanas (y el cosmos) por lo que es necesaria su celebración y adoración con respeto 

y conciencia; para que el celebrar y el adorar tan gran sacramento en el pueblo de Dios se traduzca 

en la presencialización del Reino desde el ya-todavía no. (n° 103) 

 

9. DESTINATARIOS 

 

Las personas destinatarias están claramente definidas al inicio de la Carta Pastoral: 

 

 Sacerdotes Diocesanos y Religiosos,  

 Seminaristas, 

 Órdenes y Congregaciones de Hermanas Religiosas y Hermanos Religiosos, 

 Hermanos laicos y Hermanas laicas de los Movimientos y Asociaciones de apostolado,  

 Órdenes Seglares,  

 Comunidades Eclesiales de Base,  

 Comunidades Eclesiales y Fieles en general, 

 A los hombres y mujeres de buena voluntad 

 

Entre las personas destinatarias de la Carta también podemos señalar a otros sectores de la 

sociedad a quienes, al final del documento, hace algunas exhortaciones especiales: 



 

 Los políticos  

 Los dueños del poder económico 

 Los encargados de las leyes 

 

Quiero aquí dirigirme muy en especial al pueblo de Dios que asiste domingo a domingo, o tal vez 

todos los días, a la Cena del Señor –y muy en especial a quienes ocupan puestos de dirigencia 

política o económica– para pedirles que esa fe celebrada sea transformada en fe vivida, en fe 

practicada con convicción. (n° 81) 

 

Al terminar esta Carta Pastoral quiero dirigirme: 

Al pueblo de Dios  

Muchas veces nosotros los adultos tenemos parte de culpa; los padres de familia  

Por esto pido a catequistas y agentes de pastoral  

Con familias bien formadas  

Recuerden desde el lugar que les ha tocado ocupar, desde la profesión u oficio que desempeñan: 

docente, doctor, agricultor, obrero, pescador, ingeniero, vendedor, etc., pueden hacer vida la 

Eucaristía y cambiar la realidad de este país.  

A los políticos, específicamente a los cristianos católicos  

A los dueños del poder económico, especialmente a los cristianos católicos 

A los encargados de las leyes, especialmente a los que se llaman cristianos católicos… 

A este servidor en su condición de Pastor y Maestro (n° 426-443) 

 

10. ESQUEMA 

 

El documento tiene claramente tres partes, precedidas de una introducción y seguidas de una 

exhortación final:  

 
 TITULOS CONTENIDOS NUMERALES 

 Introducción  Ocasión de la Carta 

Justificación 

Objetivo  

Resumen de la Carta 

1 

2-9 

10 

14 

VER PRIMERA PARTE. EUCARISTIA: 

CORAZÓN DE LA IGLESIA 

 

1. Vivencia de una hermosa fe celebrada: 

Cofradías,  

Templos,  

Celebraciones del Corpus Christi, 

Catequesis,  

Comunidades Eucarísticas,  

Eventos Eucarísticos,  

Documentos Eucarísticos,  

Conclusión  

 

2. Un contexto que interpela 

 

3. ¿Vivencia de la Eucaristía? 

La primera, destinada a ver desde 

el pasado las acciones que la 

Iglesia –muy en especial la Iglesia 

en El Salvador– ha llevado a cabo 

para promover la práctica y el 

amor a la Eucaristía, en espera de 

lograr un país cuya fe y vida sean 

coherentes; en segundo lugar, 

destinada a ver el contexto social, 

político, económico y cultural, 

donde el cristiano debe hacer vida 

la Eucaristía; y finalmente, ver el 

tipo de práctica sacramental que 

el pueblo de Dios lleva a cabo, 

considerando si existe coherencia 

o divorcio entre fe y vida cristiana. 

(n°12) 

15-17 

 

 

18 

19-22 

23-25 

26-30 

31-38 

39-45 

46-58 

59 

60 

 

61-84 

 

85-104 

JUZGAR 

 

 

SEGUNDA PARTE: AMENSE UNOS A 

OTROS COMO YO LOS HE AMADO 

1. ¿Qué es la Eucaristía? 

La segunda parte dedicada a 

iluminar desde la Biblia, la 

Tradición y el Magisterio, el 

105-115 

 

117 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTUAR 

 

 

ILUMINAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTUAR 

 1.1. Desde la Sagrada Escritura 

 - En el Antiguo Testamento: 

Prefiguraciones y profecías 

1) Momentos históricos 

2) Profecías 

3) Figuras 

- En el Nuevo Testamento:  

Institución Eucaristía 

-- Prefiguraciones y acciones simbólicas 

1) Figuras 

2) Signos 

3) Acciones simbólicas 

 

-- Definiciones del Sacramento de los 

Sacramentos 

1) Memorial 

2) Eucaristía: Acción de Gracias 

3) Fracción del pan y otros 

4) Santa Misa 

 

-- ¿Cómo vivir eucarísticamente?:  

Las Bienaventuranzas 

 

1.2. Desde los Padres de la Iglesia 

a. La Didaché 

b. San Ignacio de Antioquía 

c. San Cipriano 

d. San Juan Crisóstomo 

e. San Agustín 

f. Santo Tomás de Aquino 

 

1.3. Desde el Magisterio 

 El Concilio Vaticano II 

 Los Papas 

 Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano y del 

Caribe (CELAM) 

 Desde el Episcopado 

arquidiocesano 

 

2. ¿A qué nos compromete el Sacramento? 

tema de la Eucaristía a fin de 

constatar, en qué consiste, cómo 

vivir eucarísticamente; y a qué 

compromete su vivencia. (n° 12) 

 

118 

119 

 

120-136 

137-140 

141-145 

 

146 

 

147-152 

153-157 

158-160 

 

162 

 

163-165 

166-168 

169-173 

174-185 

 

186-189 

190-238 

 

239-241 

242-247 

248-253 

254-258 

259-267 

268-276 

277-285 

 

286 

287-289 

290-305 

306-316 

 

 

317-334 

 

335-344 

 

ACTUAR 

TERCERA PARTE: EL QUE COME MI 

CARNE Y TOMA MI SANGRE 

PERMANECE EN MI Y YO EN EL 

 

I. María proto-modelo de una vida 

eucarística 

 Agradece 

 Sale en misión 

 Sirve a los demás 

 Se entregó de lleno 

 Solidaria como ninguna 

 

II. San Oscar Arnulfo Romero: El Mártir de 

la Eucaristía 

 

 Mons Romero: Reflejo del Pan partido 

 

La tercera parte pretende 

Presentar personas 

profundamente eucarísticas que 

sirvan –al Pueblo de Dios– de 

paradigma a imitar en su amor al 

Santísimo Sacramento. Amor que 

se mide por el testimonio de sus 

obras, invitando de esta forma a 

los cristianos católicos a 

comprometer sus vidas en la 

construcción del Reino, 

cumpliendo con el Mandamiento 

del Amor. (n° 13) 

 

345-346 

 

 

347 

 

348-351 

352-355 

356-358 

359-364 

365-368 

 

369 

 

 

370-381 

 



 Mons. Romero: Reflejo del 

Sacramento de la unidad 

 Mons. Romero: Reflejo del 

Sacramento de la paz 

 Mons Romero: Reflejo del Sacramento 

de la Caridad 

 Mons Romero: Reflejo del Sacramento 

de la Esperanza 

 Mons Romero: Reflejo del Sacrificio 

eucarístico 

 Mons Romero: Reflejo del Misterio de 

nuestra fe 

 

III. Venerable Siervo de Dios Padre 

Rutilio Grande García S.J 

 

 Rutilio Grande: Sacerdote mártir de 

vida eucarística 

382-387 

 

388-393 

 

394-398 

 

399-406 

 

407-410 

 

411-416 

 

 

417 

 

 

418-425 

ACTUAR EXHORTACION FINAL Finalmente, cierro la Carta con 

una exhortación a hacer vida el 

Sacramento de la Eucaristía con 

tal fuerza que, la familia, la 

escuela, la comunidad, el trabajo y 

la sociedad entera sean testigos de 

dicha vivencia… (n° 14) 

426-444 

 

11. METODOLOGIA 

 

Como hemos visto en el esquema anterior, la Carta sigue el triple paso metodológico conocido 

como “ver”, “juzgar” y “actuar”: 

 

VER: En la Primera Parte del Documento (n° 12), el Arzobispo hace un ver en tres dimensiones:  

- Un ver histórico: ver desde el pasado las acciones que la Iglesia –muy en especial la Iglesia en 

El Salvador– ha llevado a cabo para promover la práctica y el amor a la Eucaristía. 

- Un ver del contexto social: ver el contexto social, político, económico y cultural, donde el 

cristiano debe hacer vida la Eucaristía. 

- Un ver la dimensión religiosa: y finalmente, ver el tipo de práctica sacramental que el pueblo de 

Dios lleva a cabo, considerando si existe coherencia o divorcio entre fe y vida cristiana. 

 

JUZGAR: el Documento (n° 13, 104) hace una iluminación desde: 

 la Biblia,  

 la Tradición  

 y el Magisterio 

 

ACTUAR: este paso está propuesto desde el mismo título de la Carta: “la Santa Misa llevada a la 

vida diaria” y se convierte en un eje transversal ya que el objetivo del documento es “hacer que la 

fe celebrada sea también vivida”.  

 

El actuar aparece con mayor claridad en:  

- El comentario de las Bienaventuranzas que viene precedido precisamente por la pregunta: 

“¿Cómo vivir eucarísticamente? (n° 186-238) 

- En la tercera parte de la Carta en donde nos propone tres personas, María de Nazareth, Mons. 

Romero y padre Rutilio Grande, “que han logrado la coherencia entre fe y obras llegando a 



convertirse en reflejo de Jesús, y por ende, en modelos a imitar; si la santidad de estas 

personas ha sido reconocidas por la Iglesia, no es para proponernos un ideal imposible de 

alcanzar, sino un ideal posible de imitar; pidamos a Dios la gracia de poder imitarlos” (n° 

346) 

- Finaliza Mons. Escobar Alas con una Exhortación en la que cierra “la Carta con una 

exhortación a hacer vida el Sacramento de la Eucaristía con tal fuerza que, la familia, la 

escuela, la comunidad, el trabajo y la sociedad entera sean testigos de dicha vivencia, así 

como El Salvador –y el mundo entero– fue testigo del martirio de San Oscar Romero 

alcanzado para gloria de Dios gracias a que este santo Obispo dedicó su vida entera a hacer 

de la fe celebrada, fe vivida; es decir, hizo de su vida una Eucaristía celebrada y vivida, llevó 

la Santa Misa a la vida diaria”. (n° 14) 

 

12. FUENTES UTILIZADAS POR EL DOCUMENTO 

 

Como acabamos de señalar en el paso metodológico del juzgar, las fuentes que utiliza el Señor 

Arzobispo para fundamentar su carta son la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la 

Iglesia (n° 13, 104, 334, 343, 370); junto a estas aparecen otras fuentes históricas, litúrgicas y de las 

ciencias sociales y políticas. Veámoslo con mayor detenimiento: 

 

12.1.  FUENTES BIBLICAS: son citados 18 libros de la Sagrada Escritura 

 

 Cinco libros del Antiguo Testamento: Génesis, Exodo, Isaías, Proverbios, Eclesiástico o 

Sirácida. 

 Trece libros del Nuevo Testamento: Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Hechos, Corintios, 

Colosenses, Hebreos, 1ª Timoteo, 1ª Pedro, 2ª Pedro, 1ª Juan, Santiago   

 Además, especialmente en la Segunda Parte, la explicación a la pregunta ¿Qué es la Eucaristía? 

(n° 117), está toda fundamentada a partir de la Biblia y explicada con titulares y contenidos 

bíblicos: En el Antiguo Testamento: prefiguraciones y profecías (n° 118-145); En el Nuevo 

Testamento: Institución de la Eucaristía (146-161), definiciones del Sacramento de los 

Sacramentos (162-185). También la pregunta ¿Cómo vivir eucarísticamente? (n° 186-189) Está 

respondida con un extenso comentario sobre las Bienaventuranzas (190-238).   

 

12.2.  FUENTES DE LA TRADICION CRISTIANA 
 

La Carta Pastoral utiliza abundantemente autores de la Tradición cristiana, de manera 

especial, en la Segunda Parte, tiene un apartado en el que presenta las enseñanzas de los Padres 

de la Iglesia sobre la Eucaristía, entre ellos: la Didaché (n° 242-246), San Ignacio de Antioquía 

(n° 248-253), San Cipriano (n° 254-258), San Juan Crisóstomo (n°259-267), San Agustín (n° 

113, 268-276), Santo Tomás de Aquino (n° 178, 277-285). Otros que autores que menciona: 

Teodoro de Mopsuestia (n° 7), el Santo Cura de Ars (n° 105), Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

- Edith Stein (n° 108)  

 

12.3. FUENTES DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
 

Las fuentes del Magisterio oficial de la Iglesia aparecen con abundancia, además tiene un 

apartado dedicado a ello (n° 286-334):  

 

1) MAGISTERIO DE LOS CONCILIOS 



 

 El Concilio de Trento es mencionado en tres ocasiones (n° 18, 20, 22, 27) como hecho 

histórico más que como fundamentación doctrinal.  

 Siete son los Documentos del Concilio Vaticano II citados, pero, también viene un apartado 

específico (n° 287-289): 1) Constitución Dogmática Dei Verbum, sobre la divina 

revelación; 2) Constitución Pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual; 

3) Constitución Dogmática Lumen Gentium, sobre la Iglesia; 4) Constitución Sacrosanctum 

Concilium, sobre la sagrada liturgia; 5) Decreto Christus Dominus, sobre el oficio pastoral 

de los Obispos; 6) Decreto Presbiterorum Ordinis, sobre le ministerio y vida de los 

presbíteros; 7) Decreto Unitatis Redintegratio, sobre el ecumenismo. 

 

2) MAGISTERIO DE LOS PAPAS 

 

El magisterio de varios Papas viene en unos numerales específicos (290-305), pero son 

mencionados a todo lo largo del documento: 

 Pablo VI: Carta Encíclica Mysterium Fidei Sobre la Doctrina y el Culto de la Sagrada 

Eucaristía (290). A Pablo VI se le menciona en otros numerales (n° 35, 52, 59) 

 Juan Pablo II: Encíclica Ecclesia de Eucharistia (n° 293, 294); Carta Apostólica Mane 

Nobiscum Domine; Tertio Millennio Adveniente (n° 291, 292); otras citas de este Papa (n° 

57, 59). 

 Benedicto XVI: Exhortación Apostólica Postsinodal Sacramentum Caritatis (n° 25); otras 

menciones de este Papa (n° 57, 296-301, 311) 

 Francisco: sus enseñanzas inspiran gran parte de la Carta Pastoral: Exhortación Apostólica 

Evangelii Gaudium (n° 90); Carta Enciclíca Laudato Si; Misericordiae Vultus, Bula de 

Convocación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia (n° 216, 217); Exhortación 

Apostólica Gaudete et Exsultate (n° 81, 82, 187, 193, 197, 201, 204, 208, 225, 236); 

Catequesis del Papa Francisco sobre la Eucaristía, 08/nov/2017 y 31/ene/2018 (n°15, 17). 

Otras citas de audiencias generales del Papa Francisco (n° 99, 108, 109, 175, 180, 182, 185, 

189, 221, 231, 302-304, 376, 415) 

 Otros Papas aparecen nombrados, pero, más por su influencia históricas que por su 

doctrina: Urbano IV, extiende la celebración del Corpus Christi en 1264 (n° 26); el Papa 

Gregorio XVI erige la Diócesis de San Salvador el 28 de septiembre de 1842 (n° 48); san 

Cipriano escribe una importante carta al Papa Cornelio (n° 256). 

 

3) MAGISTERIO DE DOCUMENTOS OFICIALES DE LA IGLESIA 

 

 Catecismo de la Iglesia Católica (n° 5, 38, 39, 99, 125, 142, 151, 162, 163, 174, 176, 178) 

 Congregatio de Causis Sanctorum, Beatificationis seu Declarationis Martyrii Servi Dei 

Ansgarii Arnolfi Romero, (n° 2, 67,188,370, 398) 

 Positio: Congregatio de Causis Sanctorum, Beatificationis seu Declarationis Martyrii Servi 

Dei Ansgarii Arnolfi Romero 

 



4) MAGISTERIO DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES LATINOAMERICANAS 

 

o Medellín: 2ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: “La Iglesia en la actual 

transformación de América Latina a la luz del Concilio”, en 1968 (n° 80, 309, 385). 

o Puebla: 3ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: “La Evangelización en 

el Presente y en el Futuro de América Latina”, en 1979 (n° 309). 

o Santo Domingo: 4ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: “Nueva 

Evangelización, Promoción Humana y Cultura Cristiana”, en 1992 (n° 310). 

o Aparecida: 5ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe: 

“Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida ´Yo 

soy el Camino, la Verdad y la Vida´” (Jn 16,4), en 2007 (n° 296, 300, 311). 

 

5) MAGISTERIO ARQUIDIOCESANO 

 

o Estas enseñanzas viene recogidas, sobre todo, en el apartado “Desde el Episcopado 

arquidiocesano” (n° 317) y, en él se cita algunas  de las Cartas Pastorales de Mons. Luis 

Chávez y González (n° 318-322); también, se cita Documento de la Semana Arquidiocesana 

de Pastoral (n° 37,  

o Merece detenerse en la fundamentación que la 3ª Carta Pastoral de Mons. Escobar Alas 

tiene en el pensamiento de Mons. Romero, todo el documento está basado en las enseñanzas 

del obispo mártir (se le menciona unas 200 veces), pero, le dedica algunos apartados 

especiales, por ejemplo:  

 En los numerales dedicados a la fundamentación “Desde el Episcopado arquidiocesano” 

(n° 323-333). 

 Al presentarlo como modelo a seguir, “San Oscar Arnulfo Romero: el Mártir de la 

Eucaristía” (n° 369-415), desde el primer párrafo le reconoce ese título (n° 1).  

 Se utilizan solamente sus homilías: Quiero acotar que los escritos del Beato Mons. 

Oscar Arnulfo Romero son tantos que sería imposible abarcarlos en esta Pastoral. 

Únicamente he consultado las homilías de 1979 y las de 1980 dichas antes de su 

martirio. (n° 323, cita a pie de página 267) 

 

12.4. FUENTES TEOLOGICAS 

 

Autores varios: Víctor Codina, Maximino Arias Reyero (Consejo Episcopal Latinoamericano), 

Manuel Gesteira, Alexander Gerken, José Antonio Sayes, Dionisio Borobio, Luis Alonso 

Schökel, Gregorio Alastruey, José Caba, Luis Maldonado, José Manuel Sánchez Caro, Ludwig 

Ott, entre otros. 

 

12.5. FUENTES LITURGICAS 

 

- Misal Romano (n° 26, 183), Nuevo Misal del Vaticano II (n° 133, 138), Congregación para el 

Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instrucción Redemptionis Sacramentum 

 



12.6. FUENTES HISTORICAS 

 

1) Enrique Dussel, Historia General de la Iglesia en América Latina I 

2) Padre Rodolfo Cardenal SJ, El poder eclesiástico en El Salvador 1871-1931 

3) Padre Rodolfo Cardenal SJ., Vida, pasión y muerte del jesuita Rutilio Grande, 

4) Frailes Dominicos, Iglesia El Rosario. Un sitio histórico, una maravilla arquitectónica, una 

oportunidad para el espíritu 

5) Pedro Cortés y Larraz, Descripción Geográfico-Moral de la Diócesis de Goathemala, 

6) Arzobispado de San Salvador, Memoria Primer Congreso Eucarístico Nacional de El Salvador 

7) Jon Sobrino, Ignacio Martín Baró y Rodolfo Cardenal, La voz de los sin voz. La palabra viva de 

Monseñor Romero, UCA Editores, San Salvador, El Salvador, 2007 

 

12.7. FUENTES SOCIALES Y POLITICAS 

 

1) Instituto Universitario de Opinión Pública (IUDOP), Boletín de Prensa  

2) Diario El Mundo 

3) La Prensa Gráfica 

4) http//observatoriodeviolencia.ormusa.org. 

5) Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe 2017 

 

13. COMENTARIOS  

 

1. CARÁCTER DOCTRINAL, CATEQUETICO Y PASTORAL 

 

Al ser esta una Carta Pastoral, es normal que tenga un tono “doctrinal”, es decir, que quiera 

sentar una doctrina segura (ortodoxa) sobre el tema de la Eucaristía o que presente la enseñanza 

católica generalmente aceptada; sin embargo, el énfasis no es ese, por eso, utiliza en lugar del 

término “doctrina” más bien el de “catequesis” y subraya el objetivo catequístico más que el 

doctrinal, por ejemplo, al presentar la 2ª Parte de la Carta, en donde aparece la iluminación 

bíblica y teológica, explica: “desarrollaremos en la siguiente parte un modesto tratado 

catequético basado en la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia” y, cuando va a tocar el 

tema de las definiciones de la Eucaristía afirma: “En esta (Carta) Pastoral, el estudio de las 

definiciones de la Eucaristía en el Nuevo Testamento tiene un único objetivo, en total sintonía 

con el Catecismo de la Iglesia: Conocer la riqueza inagotable de este Sacramento (ya que) cada 

uno de estos nombres evoca alguno de sus aspectos (CIC 1328)”. (n° 162). También, como ya 

hemos dicho, desde el título mismo de la Carta, el énfasis va colocado en lo pastoral: “La santa 

Misa llevada a la vida diaria”.   

 

2. UNA CARTA BIEN DOCUMENTADA 

 

Tal como hemos señalado arriba, en cuanto a las “fuentes utilizadas por el Documento”, esta es 

una Carta Pastoral muy bien documentada en el ámbito bíblico, teológico, doctrinal (magisterio), 

litúrgico, histórico, social y político. La mayoría son autores u obras con reconocimiento 

nacional e internacional.    

 

3. ES UN DOCUMENTO HISTORIZADO, CONTEXTUALIZADO 

 



Tenemos una Carta Pastoral bien contextualizada, tanto en el aspecto histórico como en la 

realidad nacional actual, “el contexto social, político, económico y cultural…” (n° 12, 61-104). 

Nos invita a conocer dicha realidad con el mismo espíritu crítico de Mons. Romero y con la 

finalidad de transformarla: “San Oscar Romero conocía muy bien la situación social, política, 

económica y cultural que el país atravesaba mientras él vivió. ¿Qué hay de nosotros? ¿Somos 

cómo él o al menos tratamos de serlo? Su deseo, mientras vivió, fue que todo el pueblo 

salvadoreño supiera la situación real del país, hacía su máximo esfuerzo todos los domingos 

por informar sobre los datos más relevantes, un espacio al cual nombró: «Hechos de la 

semana». Eran momentos históricos donde la verdad de la situación nacional estaba vedada, se 

publicaba lo que convenía, encubriendo la verdad. Mons. Romero con ese esfuerzo enseñó que 

es posible publicar la verdad, tanto como conocerla, la cuestión es buscarla; en la actualidad, 

encontrar la verdad es más fácil, todo está en ver con atención, escuchar con atención y leer 

con atención. Las palabras de Cristo deben empujarnos a ver nuestra realidad buscando la 

verdad de lo que sucede: Saben explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿Cómo no exploran, 

pues, este tiempo? ¿por qué no juzgan por ustedes mismos lo que es justo? (Lc 12, 54-57). 

Juzguemos nuestro tiempo para conocer la realidad de nuestra nación; conocerla nos permitirá 

saber qué es lo que debemos transformar, cómo transformarlo y porqué transformarlo”. (n°64) 

 

4. CON UN TONO PROFÉTICO: ANUNCIO Y DENUNCIA 

 

Es evidente el tono de profético de “anuncio”, de “enseñar que la Eucaristía es un misterio que 

abarca y trasciende todas las dimensiones humanas (y el cosmos), por lo que es necesaria su 

celebración y adoración con respeto y conciencia, para que el celebrar y el adorar tan gran 

Sacramento en el pueblo de Dios se traduzca en la presencialización del Reino de Dios desde el 

ya-todavía no”. (n° 92) Lleva el tono profético de “edificar y plantar” (Jer 1, 10), de “no quebrar 

la caña cascada, ni apagar la mecha que aún humea” (Mt 12, 20), y de despertar la esperanza 

y animar en el camino: “es mi deber animar y dar esperanza a mi Grey, que, entre la violencia, 

la pobreza y la inmigración camina hacia la patria definitiva; animarle a que en la Eucaristía 

se encuentre con Jesucristo, único que puede darnos la paz que necesitamos, impulsándolos a 

su vez a llevar la paz a quienes los rodean. Debo animar a mis hermanos sacerdotes, hermanas 

religiosas y hermanos religiosos a consolidar este proyecto de celebrar y vivir la Eucaristía 

como Jesús nos lo ha mandado: Que se amen unos a otros como yo los he amado: ámense así 

unos a otros. En eso conocerán todos que son mis discípulos, en el amor que se tengan unos a 

otros (Jn 13, 34-35), lo cual sólo será posible cuando llevemos la Santa Misa a la vida diaria” 

(n° 444).  

 

Pero, también, la Carta tiene un tono de denuncia, de acercarse a la realidad con tono crítico, de 

señalar abusos y recomendar acciones de justicia, todo ello bajo la inspiración de la práctica y 

de la palabra profética de Mons. Romero. Tiene un tono profético la insistencia de la Carta en 

señalar que “la Eucaristía, no se reduce a una mera práctica intimista cargada de emotividad o 

fanatismo” (n° 6), “comporta un serio compromiso que obliga a quien la toma a una verdadera 

conversión de vida que se traduzca en obras… un ponerse salida para buscar a los más débiles, 

a los más pobres” (n° 7, cf 10).  La Carta no tiene la radicalidad profética de “arrancar y derribar, 

destruir y derrocar” (Jer 1,10), pero, sí, la de cuestionar e interpelar (n° 17, 61-62) para llegar 

comprobar “si existe coherencia o divorcio entre fe y vida cristiana” (n°12).  

 

Aunque aclara que su intención no busca tanto “entrar en un proceso evaluativo” (n°18), “si se 

hizo de manera acertada a no” (n° 31), “no es mi intención culpar a nadie” (n° 92, 93, 98), el 



Documento es crítico ante la misma Iglesia, señala las posibles “debilidades”, “yerros” en los 

métodos, en el testimonio, en la catequesis, en las actitudes del clero, etc. (n° 93-103) 

 

A nivel social denuncia problemas importantes tales como: “la violencia” (n° 65-66), “la 

impunidad” (n° 67-68),  “la inequidad” social (n° 80), “la pobreza” (n°69), “la violencia contra 

las mujeres” (n° 71), un “equivocado presupuesto” (n° 72), “la evasión y la elución de impuestos” 

(n° 73-76), “la corrupción, la ineficiencia y la falta de ética en el gasto” (n° 77), la violencia 

contra “el ecosistema”; denuncia que “ante este panorama es de lamentar que la clase política 

y económica del país no se detenga a reflexionar sobre su rol… que el Estado mismo, o bien, 

sus instituciones… hacen caso omiso de la opinión ciudadana…” (n° 79). Nos invita a actuar: 

“Si somos cristianos, pero, sobre todo, si tomamos el Cuerpo y la Sangre de Cristo, no podemos 

quedarnos como simples espectadores de los hechos que a diario ocurren a nuestro alrededor, 

si en verdad queremos salvar la historia debemos insertarnos, tomar un rol activo en esa historia 

de la salvación. Quiero aquí dirigirme muy en especial al pueblo de Dios que asiste domingo a 

domingo, o tal vez todos los días, a la Cena del Señor –y muy en especial a quienes ocupan 

puestos de dirigencia política o económica– para pedirles que esa fe celebrada sea transformada 

en fe vivida, en fe practicada con convicción”. (n° 81, cf  82) “luchemos, cada uno desde el 

lugar que ocupa, por la justicia, sin embargo, a ustedes los laicos que les está permitido trabajar 

en todos los campos de la sociedad, no así nosotros los sacerdotes o personas de vida 

consagrada, tienen el sagrado deber de santificar las estructuras políticas, sociales, económicas 

y culturales del país” (n° 83. Cf también la Exhortación final n° 426-444).  

 

Probablemente, este tono profético cause malestar y disgusto en algunos sectores de la sociedad 

e, incluso, de la Iglesia; acusarán al  obispo – como algunos ya lo han hecho – de “meterse en 

política”, de “fomentar la lucha de clases”. Sin embargo, el señor Arzobispo está claro de su 

misión, de la oportunidad y de la necesidad de esta Carta Pastoral: “Ocupando un lugar tan 

importante dentro de la Iglesia, escribir una Carta Pastoral sobre la Eucaristía, es necesario, 

actual y justificado; sobre todo, en un país que dice ser cristiano y paradójicamente se desangra 

día tras día, siendo señalado a nivel mundial como uno de los países más violentos. En mi 

condición de Pastor de la Iglesia –cargo indignamente recibido, sólo por la misericordia de 

Dios– reconozco que mi compromiso episcopal es cuidar de la Iglesia Particular que me ha sido 

encomendada (cfr. CD 3): (Los Obispos) son los principales administradores de los misterios 

de Dios, así como también moderadores, promotores y custodios de la vida litúrgica en la Iglesia 

que les ha sido confiada (CD 15). Encargo por el que me siento obligado desde mi humilde 

condición, a recordar a algunos o enseñar a otros, que la vivencia de los Sacramentos; y muy 

en especial por lo que a esta Carta Pastoral se refiere, la Eucaristía, no se reduce a una mera 

práctica intimista cargada de emotividad o fanatismo”. (n° 6; 443-444)  


